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FRANCISCO MONTERDE, T eairo mexicano del
siglo XX (vol. 1) , Letras Mexicanas. Fon­
do de Cultura Económica. México, 1956.
608 pp.

Generalmente se juzga al teatro mexi­
cano más por referencias que por cono­
cimiento directo. Sin embargo, el teatro
en México tiene una tradición apreciable
y una lógica evolución, que el Fondo de
Cultura Económica se ha propuesto dar
a conocer publicando en nutridas antolo­
gías las piezas de más significación.

El presente volumen abarca las tres
primeras décadas del siglo, período que
el autor de la selección divide en tres eta­
pas: la prerrevolucíonaria, la de la lucha
civil y la de posguerra. Para mostrar los
adelantos logrados por el teatro de una a
otra de esas etapas, fueron escogidas obras
de Manuel José Othón. Marcelino Dáva­
los Federico Gamboa, José Joaquín Gam­
bo~ Carlos N oriega Hope, Víctor Manuel
Díe~ Barroso, Ricardo Parada León, Lá­
zaro y Carlos Lozano García, María Lui­
sa Ocampo, Julio Jiménez Rueda y Car­
Ias Díaz Dufóo.

Estos nombres l1enan, ciertamente, una
época por muchos conceptos in~rinca~a;

pero gracias a las notas y al prologo 111­

cIuídosen el libro, no es difícil orientarse
al través de las características de las di­
ferentes piezas y de los puntos de vista
de los distintos autores para recorrer esa
extensión que linda, por un lado, con el
romanticismo del siglo XIX, y por el otro,
con el realismo de nuestros días.

A. B. N.

GEORGE GAMOW, La investigación del áto­
mo. Breviario 116, Fondo de Cultura Eco­
nómi~a. México, 1956. 113 pp.

El género literario que. co~~iste en el
tratamiento de un tema clentIfIco dentro
de un plan fantástico, tiene en George
Gamow un cultivador notable. George Ga­
mow ha creado un personaje, el señor
Tompkins, que es un individuo común y
corriente; pero que en sueños desarrol1a
una imaginación maravil10sa después que
ha escuchado alguna conferencia de tipo
semipopular. Narrando las aventuras oní­
ricas de su personaje, el autor logra abor­
dar, con amenidad y humorismo, los más
arduos problemas de la física moderna.

Pero al contrario de lo que ocurre ('n
otras obras del mismo género, aquí no se
comete ninguna violación contra la rea­
lidad científica, porque George Gamow es,
antes que todo, un verdadero hombre de
ciencia. Actualmente figura como profe­
sor de Física Teórica en la George \Vash­
ington University, de Washington.

Este libro consta de tres sueños y un
apéndice formado por cuatro conferencias
de las que sirvieron para argumentarlos.
Estas y aquéllos se complementan. Cuan­
do el señor Tompkins oye hablar, por
ejemplo, acerca de lo,s misterios_que hab~­

tan el interior del atomo, suena que el
mismo es un electrón; con lo que experi­
menta como en propia carne, lo mismo
que d~spierto no aIc~nzó a e.ntender. De
modo que el sueño tIende a Ilustrar, por
medio de vivas imágenes, los puntos más
difíciles de la correspondiente conferencia.

Así, pues, este es un libro de título gra­
ve y entretenida lectura, en cuya porta··
da bien pudieran aparecer los dos .letreros
puestos a la entrada del laboratorio en que.

MIGURL PRIETO
El doce de agosto murió Miguel Prie­

to, pintor, tipógrafo, escenógrafo y ani­
mador -en Espaiia- de un teatro de
marionetas.

En México, desde que llegó como re­
fugiado político, desplegó una amplia ac­
tivida.d en el terreno editorial; fundó con
otros intelectuales ('spañoles y mexicanos
la m('momble revista Romance; fue jefe
de la Oficina de PublicacioJles del Ins­
tituto Nacional de Bellas Artes, y fundó
con Fernando Benítez México en la Cul­
tura, gaceta literaria dominical del diario
Novedades.

En la Universidad colaboró como di­
rector artístico de nuestra revista, como
escenógrafo de varias de las obras pre­
sentadas por el Teatro Univel'sitario y
como profesor en la carrera de periodis­
mo que se enseña en la Escuela de Cien­
cias Políticas y Sociales.

En la tipografía, además de haber des­
arrollado un estilo propio, formó a va­
rias personas que ahora la practican como
oficio verdaderamente artístico; en la
pintura dcjó varias obras en laiS que re­
veló su fina sensibilidad de artista, y en
la solución que dió a diversos problemas
escenográficos dejó lecciones perdurables.

A sus múltiples conocimientos de la.s
tareas artísticas, que le daban ~xtraord~­

naria versatilidad para comparttr las mas
audaces y generosas aventuras en la pro­
moción de actividades de difusión cultu­
ral unió un entusiasmo y una calidez hu­
mdna sin par; por eso su muerte ha sido
lamentada por tantas y tan diversas per­
sonas; por eso hoy, nosotros que traba­
jamos con él durante muchos aiios, damos
un testimonio de nuestra pena.

Descanse en paz el amigo entrmiable.

H. G. C.

empezó el "Tercer Sueño". En efecto, en
medio de la puerta un aviso decía: "Pe­
ligro"; pero abajo, en la estera, se leía
la frase: "Bienvenido".

A. B. N.

EMETERIO S. SANTOVENIA, Armonías y con­
flictos en torno a Cuba. Colección Tierra
Firme, 61. Fondo de Cultura Económica.
México, 1956. 318 pp.

Desde su descubrimiento la isla de Cuba
atrajo la codicia de las grandes pa:enci:ls.
Por' sus recursos naturales se ofrecía
como una presa tentadora; la capacidad
de sus puertos y su posición geográfica le
daban categoría estratégica de primer or­
den. El siglo XIX, al consumar la ruina
del Imperio espaiiol, aceleró el juego de
los intereses extranjeros en torno a la isla;
pero. ele modo paradójico, la misma debi­
Edad ele España los r':antu\'o <1 distanciJ.
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Los Estados Unidos y la Gran Bretaña
se hicieron más activos; Hispanoamérica
se movía por su parte. Pero la situación
ele Cuba se prolongó sin cambio, porque
desde el punto de vista de Inglaterra no
podía estar en mejores manos que en las
il;ofensivas de España; y los Estados
Unidos se oponían a que se independiza­
ra, por temor a que tan cerca de sus Es­
tados esclavistas una nueva nación abolie­
ra la esclavitud. Por otra parte, cualquier
avance decisívo de cualquier potencia, ha­
bría ocasionado una guerra general. En­
tretanto la agi,tación que tenía su foco en
los mares de América se propagaba en on­
das que inquietaban a toda Europa.

Pasivamente Cuba esperó su hora, que
sonó cuando, por fin, le demostró al mun­
do que era capaz, por sí misma, de cons­
tituirse en naóón independiente.

Dar una imagen de las pugnas desarro­
lladas durante siglos alrededor de la ma­
yor de las Antillas, es el único objeto de
este libro, que, según 10 declara su autor,
no fue planeado ni llevado adelante con
el propósito de sostener o impugnar de­
terminada tesis.

A. B. N.

ARTURO ARDAO, La filosofía el1 el Uruguay
en el siglo XX. Colección Tierra Firme,
Historia de las Ideas en América. Fondo
de Cultura Económica. México, 1956. 193
pp.

Dentro del cuadro establecido en este
libro están representadas todas las ten­
dencias de la filosüfía universal, las cua­
les, gradualmente, asumen características
y modalidades que las aclimatan al pecu­
liar ambiente intelectual uruguayo.

A consecuencia del cambio de posició:1
realizado a principios del presente siglo
dejaron de existir el partidarismo doctri­
nario y el espíritu polémico en la filoso·­
fía que, en cambio, se acendró en los
círculos académicos, y se hizo más autén­
tica en sus cultivadores. Al través de éstos
hace Arturo Ardao el registro de las ideas
filosóficas tal como se han desenvuelto en
el Uruguay desde José Enrique Rodó has­
ta Juan Llambías de Azevedo, agrupán­
dolas bajo los siguientes rubros: "Filoso­
fía de la Experiencia", "Filosofía de la
Materia" "Filosofía de la Idea", "Filo­
sofía ele I~ Iglesia" y "Filosofía de la Cul­
tura".

Las dos primeras de estas modalidades
arrancan del positivismo, pero siguen di­
recciones opuestas: la "Filosofía de la Ex­
periencia" tiene su unidad y conti~u.idad

doctrinarias en un fundamento empmsta :
la "Filosofía de la Materia" conduce :11
materialismo. La denominada "Filosofía
de la Idea" se orienta hacia un idealismo
gnoseológico metafísico y racionalista. La
"Filosofía de la Iglesia" sustenta la tra­
dicional actitud del catolicismo contra el
pensamiento filosófico de la Universidad.
Por último, la llamada "Filosofía de 13.
Cultur;:¡" se relaciona con la filosofía de
los valores, la fenomenología, el histo­
ricismo y el existencialismo.

Acaso este libro no hubiera alcanzado
el elevado carácter ele inforny' que su
:lutor quiso que tuviera, de no haber s!~o

para él motivo de particular 'preocupa~IO:1

presentar con objetivid~d e Impar;lalIdad
las tendencias y las fIguras en el estq­
¿:adas.

A. B. N.


